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Mateo 5,38-48 
Amen a los enemigos 

 
Ustedes han oído que se dijo: "Ojo por ojo y diente por diente". Pero yo les digo que no 
hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da una bofetada en la mejilla 
derecha, preséntale también la otra. Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, 
déjale también el manto; y si te exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él. 
Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo prestado. 
 
Ustedes han oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y odiarás a tu enemigo. Pero yo les 
digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que 
está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre 
justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa 
merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, 
¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? Por lo tanto, sean 
perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo. 

 
 

AMAR A QUIEN NOS HACE DAÑO 
 
 
La llamada a amar es seductora. Seguramente, muchos escuchaban con agrado la 
invitación de Jesús a vivir en una actitud abierta de amistad y generosidad hacia todos. Lo 
que menos se podían esperar era oírle hablar de amor a los enemigos. 
 
Sólo un loco les podía decir con aquella convicción algo tan absurdo e impensable: «Amen 
a sus enemigos, recen por los que los persiguen, perdonen setenta veces siete...» ¿Sabe 
Jesús lo que está diciendo? ¿Es eso lo que quiere Dios? 
 
Los oyentes le escuchaban escandalizados. ¿Se olvida Jesús de que su pueblo vive 
sometido a Roma? ¿Ha olvidado los estragos cometidos por sus legiones? ¿No conoce la 
explotación de los campesinos de Galilea, indefensos ante los abusos de los poderosos 
terratenientes? ¿Cómo puede hablar de perdón a los enemigos, si todo les está invitando 
al odio y la venganza? 
 
Jesús no les habla arbitrariamente. Su invitación nace de su experiencia de Dios. El Padre 
de todos no es violento sino compasivo. No busca la venganza ni conoce el odio. Su amor 
es incondicional hacia todos: «El hace salir su sol sobre buenos y malos, manda la lluvia a 
justos e injustos». No discrimina a nadie. No ama sólo a quienes le son fieles. Su amor está 
abierto a todos. 
 
Este Dios que no excluye a nadie de su amor nos ha de atraer a vivir como él. Esta es en 
síntesis la llamada de Jesús. "Parézcanse a Dios. No sean enemigos de nadie, ni siquiera de 
quienes son sus enemigos. Ámenlos  para que sean dignos de su Padre del cielo". 
 
Jesús no está pensando en que los queramos con el afecto y el cariño que sentimos hacia 
nuestros seres más queridos. Amar al enemigo es, sencillamente, no vengarnos, no hacerle 
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daño, no desearle el mal. Pensar, más bien, en lo que puede ser bueno para él. Tratarlo 
como quisiéramos que nos trataran a nosotros. 
 
¿Es posible amar al enemigo? Jesús no está imponiendo una ley universal. Está invitando a 
sus seguidores a parecernos a Dios para ir haciendo desaparecer el odio y la enemistad 
entre sus hijos. Sólo quien vive tratando de identificarse con Jesús llega a amar a quienes 
le quieren mal. 
 
Atraídos por él, aprendemos a no alimentar el odio contra nadie, a superar el 
resentimiento, a hacer el bien a todos. Jesús nos invita a «rezar por los que nos 
persiguen», seguramente, para ir transformando poco a poco nuestro corazón. Amar a 
quien nos hace daño no es fácil, pero es lo que mejor nos identifica con aquel que murió 
rezando por quienes lo estaban crucificando: "Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen". 
 
 
José Antonio Pagola 


